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A medida que se acercaba la fies-
ta de san Josemaría del 26 de ju-
nio, y dada la situación social en
que nos encontramos, me ha ve-
nido a la cabeza con frecuencia
el punto 301 de ‘Camino’, el li-

bro más universal del Fundador del Opus Dei.
Dice así:

«Un secreto.
–Un secreto, a voces: estas crisis mundiales son

crisis de santos.
–Dios quiere un puñado de hombres «suyos»

en cada actividad humana.
–Después... «pax Christi in regno Christi» (la

paz de Cristo en el reino de Cristo).
El punto está escrito en el año 1938, cuando to-

davía España se desangraba en una guerra fratri-
cida. La situación del momento hacía sufrir enor-
memente al joven sacerdote, que era especial-
mente sensible para todo lo que entrañara injus-
ticia, atropello o violencia. Poco antes, personas
de gran valía, y muy queridas por él, habían sido
asesinadas; y le seguían llegando –de un lado y de
otro– noticias de situacio-
nes desesperadas y cala-
mitosas.

No era la primera vez
que le tocaba de cerca la
violencia: cuando estaba
estrenando su juventud,
llena de inquietudes que
le marcarían para siem-
pre, se desencadenó la
primera guerra mundial;
y la segunda –de un po-
der destructivo mucho
mayor– estaba ya a las
puertas cuando san Jose-
maría redactaba el punto
que comentamos.

Podría sacarse la con-
clusión de que aquella cri-
sis era mucho peor que la
que refleja en nuestros
días la prima de riesgo. Pero no precipitemos las
conclusiones, porque la crisis actual es dolorosa
y no pequeña, y refleja desajustes de fondo muy
importantes.

Además, nos equivocaríamos si pensáramos
que este punto de Camino saca su inspiración de
la terrible situación que san Josemaría estaba vi-
viendo. No es así. En el punto no se habla de Es-
paña, sino del mundo; ni tampoco de guerras, sino
de crisis. La mirada no se detiene en lo inmedia-
to: es más amplia y más profunda; viene de más
atrás y mira mucho más lejos.

Ante los estados de agitación –y los estados de
crisis son siempre estados de agitación–, todo se
vuelve epidérmico. Se dispara el desasosiego, la
ansiedad, la irritabilidad, y el miedo. Sin embar-
go, los testimonios de aquella época sobre san Jo-
semaría señalan que el Fundador del Opus Dei
irradiaba paz y esperanza en medio de su gran su-
frimiento. El desconcierto, que afecta a tantas

personas en esos períodos críticos, quizá no hacía
mella en él, porque conocía el «secreto». Un se-
creto, por otra parte, al alcance de todos: «Un se-
creto a voces».

Cuando hablaba de santidad, san Josemaría se
refería a actitudes muy concretas y corrientes,
nunca a resignación. Lo tenía muy experimenta-
do, después de tantos años de acudir a los hospi-
tales y barriadas más pobres de Madrid, movili-
zando a su alrededor a un creciente número de jó-
venes. «Querer alcanzar la santidad –dirá en una
entrevista de prensa– significa esforzarse, con la
gracia de Dios, en vivir la caridad (…). La caridad
no es algo abstracto; quiere decir entrega real y
total al servicio de Dios y de todos los hombres.
(…) La caridad exige que se viva la justicia, la so-
lidaridad, la responsabilidad familiar y social... (…)
Yo la solidaridad la mido por obras de servicio».

Ante la pregunta de otra periodista sobre si si-
gue siendo válido el dictamen de estas crisis de san-
tidad, Mons. Javier Echevarría, actual prelado del
Opus Dei, ha contestado que «sí, desde luego, si-
gue siendo válido. Añadiría más: pienso que cada

día se descubre con más
claridad la densidad y la
verdad de esas palabras.
Basta repasar tantos acon-
tecimientos de la actuali-
dad marcados por la vio-
lencia, la corrupción o la
injusticia. No me refiero
sólo a las guerras y al te-
rrorismo internacional.
Aludo también a casos que
están muy cerca de cada
uno de nosotros, que lee-
mos todos los días en las
páginas locales de los pe-
riódicos. (...) Y no se pue-
de combatir el mal sólo
con la amenaza del casti-
go. Es preciso sembrar y
proclamar el bien, la ver-
dad, a través de las peque-

ñas y las grandes acciones de la caridad y de la jus-
ticia, cada uno en su lugar, aunque haya que ir con-
tra corriente. Para que abunde la paz en el mun-
do debe crecer primero la paz en los corazones».

Fue la misma voz de Jesús –que resonaba clara
por las ciudades y campos de Palestina– la que lla-
mó a todos los hombres y mujeres a la santidad.
Con su venida al mundo ese objetivo, inalcanza-
ble antes, se hacía posible. El 2 de octubre de 1928
san Josemaría experimentó que al Señor le seguía
quemando el mismo afán. Lo que vio ese día ilu-
minó ya toda su vida, y la de muchos otros que es-
cucharon de su boca la llamada a la santidad sin
salirse de su sitio. Al Señor le bastan unos pocos
hombres que busquen decididamente la identi-
ficación con El en cada actividad humana-, para
hacer fermentar toda la masa. Para que la paz se
asiente, y la humanidad progrese con alegría y
rectitud. Y esto no es una utopía; no es una uto-
pía, sino un desafío.

San Josemaría Escrivá
en tiempos de crisis

Es preciso sembrar y proclamar el bien, la verdad, a
través de las pequeñas y las grandes acciones de la caridad

y de la justicia, cada uno en su lugar, aunque haya
que ir contra corriente

JAVIER PALOS PEÑARROYA
VICARIO DEL OPUS DEI EN GRANADA Y ANDALUCÍA ORIENTAL
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El día fijado para que el Gobierno español formalizara la solicitud de
rescate bancario ante el Eurogrupo el Ibex acabó perdiendo un 3,67%,
la prima de riesgo volvió a situarse en 517 puntos y el bono a diez años
en el 6,6%. A las dudas suscitadas por la exasperante indefinición de
los términos del rescate se le sumó el anuncio de que Moody’s se dis-
ponía a rebajar la calificación del sistema bancario español. De esta
manera, en un lunes que ofreció datos análogos en las demás plazas
europeas, los mercados transmitieron un mensaje de exigencia a la
cumbre que la Unión celebrará durante el próximo jueves y viernes.
El temor a que tan esperada cita no ofrezca más que una enésima de-
claración de intenciones –esta vez en torno a la ineludible integración
fiscal y financiera– enerva a los inversores sin que los protagonistas
principales del encuentro muestren una especial preocupación por
avanzar con decisiones tangibles. El cruce de mensajes entre Bru-
selas y Berlín por un lado y los países con necesidades financieras por
el otro se ha convertido en la escena recurrente que también ayer con-
cedía a la Comisión una apariencia resolutiva frente a la parsimonia
con la que la España de Rajoy acostumbra a tomarse las cosas. Pero por
cuestionable que sea el tacticismo instintivo con el que, a cada paso,
el Gobierno transfiere a Bruselas la determinación de la magnitud del
rescate, sus plazos e intereses, su fuente y sus condiciones, la Comi-
sión tampoco puede ocultar –tras los requerimientos con los que ins-
ta a España– su propia neutralización en medio del conflicto de inte-
reses que encarnan Alemania y el núcleo del euro respecto a Francia
y a los países periféricos. En cualquier caso la indefinición no puede
seguir siendo el socorrido recurso con el que los responsables ins-
titucionales minimizan los costes políticos de su actuación. Ayer, Ra-
joy anunció, mediante otra de sus frases lacónicas, más «medidas di-
fíciles» para lo que resta de 2012, al tiempo que el vicepresidente de
la CE, Joaquín Almunia, advertía de que las recomendaciones de di-
cha institución son «vinculantes» para España. La opinión pública
puede ser comprensiva ante las cautelas con las que las instituciones
han de moverse frente a las incertidumbres financieras y su volatili-
dad, pero el secretismo y la opacidad generan desconfianza respecto
a las intenciones y a la capacidad real de los dirigentes públicos.

Interior y los escoltas
Tras reducir significativamente las escoltas policiales, que velaban por
la seguridad de los políticos en Euskadi y en el resto de España, In-
terior ha anunciado la retirada de la casi totalidad de los escoltas que
protegen a jueces y fiscales del Tribunal Constitucional (TC), Tri-
bunal Supremo (TS), Audiencia Nacional y el Consejo General del Po-
der Judicial (CGPJ) dentro del plan de «reordenación» que entrará en
vigor esta semana. Tan sólo la cúpula de estas instituciones y algún car-
go sensible mantendrá protección. Los fiscales de la Audiencia Nacio-
nal han protestado por la medida con el argumento de que ETA toda-
vía no se ha disuelto. Es de suponer que el Ministerio del Interior no
cometería la irresponsabilidad de desproteger a los jueces y fiscales, y
en especial a los que conocen casos de terrorismo, si existiera la menor
posibilidad de que ETA volviese a cometer un atentado. Sin embargo,
resultaría lógico que Interior mantuviera al respecto un único discur-
so: no es razonable que el ministro sugiera a veces que ETA sigue sien-
do un peligro larvado para determinados fines políticos mientras toma
decisiones policiales que solo son inteligibles si tiene la certeza de que
no volverán a atentar.
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Juego peligroso
La indefinición no puede seguir siendo el
socorrido recurso del Gobierno y de la UE

para minimizar costes políticos


